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A manera de Prólogo

Soñó con ser pintor
Nelly Arrobo Rodas1
Acababa ya la escuela y como todo niño debía escoger 
qué hacer con su vida. Su clara inteligencia era una muestra 
grande de que podría continuar los estudios secundarios. De 
otro lado su pueblo, que se distinguió siempre por ser pueblo 
de artistas, fue un medio que le invitaba a recibir una forma-
ción en una de las ramas del arte. A los doce años nadie tiene 
claro qué es lo que quiere hacer de su vida. Una familia pobre 
como la de Leonidas Proaño, no podía soñar en grandezas… 
los recursos eran modestos… Quedó como hijo único después 
de la muerte en temprana edad de los hermanos que le prece-
dieron, y su padre se prometió a sí mismo esforzarse al máximo 
con tal de que su “Eduardito”, como lo llamaban en casa, pu-
diera cumplir sus sueños.
Leonidas Eduardo Proaño Villalba, nació en San Anto-
nio de Ibarra, el 29 de enero de 1910, en una época en que sus 
habitantes se dedicaban a la confección y arreglo de sombreros 
de paja toquilla. Ese oficio heredó de sus padres, con ellos, en 
largas y extenuantes jornadas, aprendió con dolores de espal-
da y con manos sangrantes, a tejer esa fibra natural, a darle 
la forma de sombrero maceteando en la horma, a plancharlo 
hasta que quede al gusto del cliente. Las jornadas de trabajo se 
aliviaban con canciones alegres y tristes que entonaban juntos 
los tres miembros de esta familia parecida a la de Nazaret.
1 Integrante de la Fundación Pueblo Indio del Ecuador.
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Hacia finales del siglo XIX, se abre en San Antonio el 
Liceo Artístico bajo el auspicio de Daniel Reyes, quien había 
tenido el privilegio de recibir formación artística en Quito con 
Miranda, Carrillo y Cadena, artistas de la pintura y escultura 
con especial dedicación al arte religioso. Daniel Reyes se for-
mará sobre todo en escultura y su hermano Luis, en pintura. 
Entre los dos pondrán en funcionamiento el Liceo Artístico. 
El método utilizado para la enseñanza aprendizaje es similar 
al de los grandes maestros de la Escuela Quiteña: las lecciones 
se realizaban en el taller de uno de los maestros, el profesor 
impartía clases de dibujo al natural y anatómico y controlaba 
de cerca la evolución de sus aprendices.
Los hermanos Daniel y Luis Reyes son los pioneros de la 
actividad artística en San Antonio de Ibarra y como fruto de su 
trabajo y dedicación surgirán figuras como Víctor y Luis Mi-
deros, Mariano Reyes, Ezequiel Rivadeneira, Gonzalo Mon-
tesdeoca, Cruz Elías Rivadeneira, Gilberto Almeida, Emma 
Montesdeoca...
En este entorno artístico es explicable que Leonidas 
Eduardo se sintiera atraído por el fascinante mundo de la pin-
tura. Además, el haber nacido en una de las provincias privi-
legiadas con un paisaje excepcional, con montañas, lagunas y 
una vegetación exuberante… ¿cómo no va a mover en el alma 
de este niño el deseo de plasmar en un lienzo tanta belleza 
que inunda sus pupilas y cautiva su corazón? Por otra parte, 
la gran diversidad de rostros, de seres humanos, de pueblos, 
se constituía en un impulso enorme por aprender a dibujar la 
figura humana, a recrear retratos, a conservar en papel tantas 
expresiones, costumbres, vestuarios…
Cultivó la amistad con los artistas de su pueblo, con los 
hermanos Reyes y Mideros… Honorio Gómez, pariente cer-
cano de Mons. Proaño, le obsequió una pintura que hizo de 
su madre y la conservó siempre en su habitación como ángel 
tutelar. Cuando regresaba a su pueblo visitaba las galerías y 
almacenes, admiraba el desarrollo artístico y la cantidad de 
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jóvenes formados en el Colegio Artístico “Daniel Reyes”, que 
por esas cosas del espíritu se inauguró el mismo día que vio 
la luz el periódico “La Verdad” creado por Mons. Leonidas 
Proaño, esto fue el 14 de mayo de 1944.
“Mi sueño era ser pintor. Así se lo expliqué al párroco. 
Mis padres ya lo sabían”. Escribirá en 1977, en su libro Creo 
en el hombre y en la comunidad, para la colección “El Credo 
que ha dado sentido a mi vida”, por invitación de la Editorial 
Española Desclée de Brouwer.
Este sueño se vio truncado por el llamado de Dios a la 
vida sacerdotal. Sin embargo, quedó grabado en su conciencia 
este primer sueño. Sin ningún aprendizaje previo y utilizando 
cualquier papel que encontraba sobre su mesa, hacía trazos de 
rostros y de manos humanas, de flores variadas, de montañas 
y lagunas, de chozas indígenas, de atuendos indígenas… Dibu-
jaba con lápiz, con esferográfico; pintaba con marcadores de 
colores, con acuarelas, con lápices de colores y crayones… No 
conocía ninguna técnica ni había recibido preparación alguna 
sobre manejo del color… Por eso, dijo que sus dibujos corres-
ponden a los de un niño de 12 años.
Un día lo sorprendí pintando el rostro de un hombre… 
Le pregunté: ¿a quién está dibujando? Me respondió que es-
taba buscando el rostro de su padre. No tenía una sola foto de 
su padre y me parecía escuchar en su corazón esa canción tan 
hermosa: “Busco, yo no sé qué busco, creo que es un rostro que 
una vez perdí”.
Hizo varios bocetos y ninguno le satisfizo… Tenía ese 
rostro grabado en su corazón y no podía sacarlo con el lápiz. 
La búsqueda era intensa y serena a la vez… Conservaba en 
todo esa actitud maravillosa de la imperturbabilidad.
En los viajes se mostraba siempre silencioso… quizá 
era ese aspecto contemplativo que le llevaba a “rumiar” las 
realidades que encontraba y a planificar las acciones condu-
centes a rectificar, a corregir, lo que luego llamaría “el pecado 
social” establecido como estructura de la sociedad esclavizan-
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te y discriminadora que marginaba al pobre y condenaba a 
la mayoría de los seres humanos a una situación de inhuma-
na explotación.
En contraste con esa realidad de pecado contemplaba la 
belleza de la Naturaleza, de la obra de Dios, que se manifesta-
ba en las montañas, en los valles, en las lagunas, en los bosques 
de variadas especies, en la diversidad de cultivos y frutos que 
nuestra tierra prodiga. Se fijaba en las pequeñas yerbas, en las 
pequeñas flores que brotan en lugares inhóspitos. Llevaba en 
su retina grabada la belleza del paisaje y los rostros humanos 
que lo interpelaban. Su corazón guardaba estas contradiccio-
nes y luego, las llevaba al seno de la comunidad para analizar-
las y encontrar caminos de transformación.
En la carta que escribe al Profesor Morales, en Ibarra, en 
1954, describe esa situación humana que le llevó a plasmar su 
primer plan de trabajo pastoral, como Obispo de Riobamba: 
Me pregunta que cuándo escribiré una Carta Pastoral sobre el indio... 
Cuando pueda, como usted lo dice, concretar un objetivo y plasmar en 
obras mis sueños. No quiero aumentar simplemente la literatura sobre 
el indio. ¿Para qué? Cuando pueda decir “vamos a hacer esto en su fa-
vor”, entonces escribiré. Creo que tardará ese día, pues el problema del 
indio es complejo y formidable, y no hay cómo ni quiero darle soluciones 
parciales. Si nos quejamos de la situación del indio en otras provincias, 
¿qué decir de su situación en la del Chimborazo? Es para llorar. Visten 
de negro o de gris. No presentan el colorido de los indios de Imbabura. 
Tienen el aspecto sucio, repugnante. No se lavan nunca. Caídos los pelos, 
con total descuido, por delante de la cara, ya no les queda ni medio dedo 
de frente. Créame que, muchas veces, no tengo en dónde hacer la unción 
en las confirmaciones. Negros y carcomidos los dientes. El acento de su 
voz parece un lamento. Miran como perros maltratados. Viven... ¡Señor! 
¡Cómo viven! En chozas del tamaño de una carpa o como topos, dentro 
de huecos cavados en la tierra. Explotados sin misericordia por los gran-
des millonarios de la Provincia, quienes, después de vender sus cosechas, 
se largan a Quito, a Guayaquil, a las grandes ciudades de América o de 
Europa, a malgastar el dinero exprimido de ese miserable estropajo que 
es el indio del Chimborazo. Cuando lo veo, siento oprimido el corazón 
y adivino lo formidable que es el problema de su redención. Con un tra-
bajo debidamente planificado, completo, llevado a la práctica en todos los 
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campos con una tenacidad que no admita desmayos, será menester mucho 
tiempo y que pasen algunas generaciones para que se pueda sentir algún 
efecto saludable. Y si no se hace nada, sencillamente este indio desapa-
recerá poco a poco, sumido en la miseria física, económica, intelectual, 
moral y religiosa. Calculan que existen aquí 160.000 indios, pero estos 
miles de seres no son sino la miseria que se arrastra por los páramos. En 
frase de una persona de aquí mismo, “los indios de Imbabura son caba-
lleros en comparación de los indios del Chimborazo”. Yo quisiera dar al 
indio: conciencia de su personalidad humana, tierras, libertad, cultura, 
Religión... ¿Cómo conseguirlo? Se me hace un nudo en la cabeza; pero no 
quiero desanimarme.
Y luego, llevó esos rostros a la III Conferencia del Epis-
copado de América Latina, en Puebla, a diez años del Concilio 
Vaticano II y de la II Conferencia, en Medellín, que marcó los 
grandes cambios de la Iglesia latinoamericana, para ayudar 
a los Obispos de América Latina a no perder de vista de qué 
realidad venían. De esta manera se plasmó el texto en los Do-
cumentos conclusivos de Puebla:
31. La situación de extrema pobreza generalizada, adquiere en la vida 
real rostros muy concretos en los que deberíamos reconocer los rasgos 
sufrientes de Cristo, el Señor, que nos cuestiona e interpela:
32. Rostros de niños, golpeados por la pobreza desde antes de nacer, por 
obstaculizar sus posibilidades de realizarse a causa de deficiencias menta-
les y corporales irreparables; los niños vagos y muchas veces explotados de 
nuestras ciudades, fruto de la pobreza y desorganización moral familiar;
33. Rostros de jóvenes, desorientados por no encontrar su lugar en la so-
ciedad; frustrados, sobre todo en zonas rurales y urbanas marginales, por 
falta de oportunidades de capacitación y ocupación;
34. Rostros de indígenas y con frecuencia de afroamericanos, que, vi-
viendo marginados y en situaciones inhumanas, pueden ser considerados 
los más pobres entre los pobres;
35. Rostros de campesinos, que como grupo social viven relegados en casi 
todo nuestro continente, a veces, privados de tierra, en situación de de-
pendencia interna y externa, sometidos a sistemas de comercialización 
que los explotan;
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36. Rostros de obreros frecuentemente mal retribuidos y con dificultades 
para organizarse y defender sus derechos;
37. Rostros de subempleados y desempleados, despedidos por las duras 
exigencias de crisis económicas y muchas veces de modelos de desarrollo 
que someten a los trabajadores y a sus familias a fríos cálculos económicos;
38. Rostros de marginados y hacinados urbanos, con el doble impacto de 
la carencia de bienes materiales, frente a la ostentación de la riqueza de 
otros sectores sociales;
39. Rostros de ancianos, cada día más numerosos, frecuentemente margi-
nados de la sociedad del progreso que prescinde de las personas que no 
producen.
Este obispo que quiso ser pintor, que guardó en su co-
razón ese sueño, que acariciaba con el alma tantos rostros su-
frientes, nunca quiso traicionar a los pobres… Dios le dio el 
regalo de participar en el Concilio Vaticano II y allí, encontrar 
verdaderos hermanos, con sus mismos sueños de coherencia 
y fidelidad, con quienes firmó el Pacto de las Catacumbas de 
Santa Domitila por el cual se comprometieron a llevar siempre 
una vida sencilla y austera, en comunión con su pueblo, renun-
ciando a todo signo externo que los pueda separar o los pueda 
poner en un sitio de honor, y, a ejercer la autoridad al servicio 
de las causas de los empobrecidos.
Y, de otro lado, esa Naturaleza que nunca la pudo poner 
en lienzo, la pintó con su pluma de escritor… La comunión 
con la Naturaleza le llevaba a encontrar en sus procesos lo que 
ocurría con sus estados de ánimo, sus planes y sus realizacio-
nes. Aquí un pequeño ejemplo:
Las primeras flores
No pretendo escribir una poesía. Simplemente quiero dejar constancia de 
que ayer, al abrir la ventana que da al jardincito de la casa, vi que había 
empezado a florecer el albaricoque. Y saludé el acontecimiento con esas 
palabras. Y esta mañana he dicho, al verlo más florecido: “Más flores”...
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En este albaricoque de la casa, voy viendo reflejarse o simbolizarse mis 
diversos estados de ánimo durante el año. Cristianamente hablando veo 
en el albaricoque el símbolo del misterio pascual que me esfuerzo en vivir.
El mes de junio, después de haber entregado todos sus frutos, las hojas 
del árbol comienzan a amarillarse: es su otoño. Luego se van cayendo las 
hojas y el árbol se va quedando en varas desnudas y grises.
En ciertas épocas del año, muchos de mis sueños e ilusiones van tomando 
también un color amarillento: se destiñen, con el consiguiente sufrimiento. 
Símbolo de la muerte. Es la renuncia no querida, dolorosa, al colorido y 
belleza con que he vestido mis grandes anhelos de trabajo. Cumplieron 
con su función y se van, dejando a veces la sensación de la nada, del vacío. 
Es entonces cuando me pregunto: ¿qué estoy haciendo aquí? Y me invade 
una subterránea tentación de desaliento contra la que tengo que reaccio-
nar constantemente, mientras dura esta etapa de muerte.
El albaricoque empieza a pintarse de flores en septiembre y se cuaja de 
flores en octubre y noviembre. Después, van apareciendo los frutos. Ma-
duran lentamente y son cosechados en los meses siguientes, hasta el mes 
de mayo.
Así suele suceder también conmigo: vuelven nuevos sueños y nuevas ilu-
siones. Siento nuevos impulsos. Quizás abandono ciertas actividades de 
las que me he decepcionado definitivamente. Y entonces se pueblan mi 
corazón y mi cabeza de proyectos nuevos que me entusiasman. Muchos 
de estos proyectos caen, como caen tantas flores al ímpetu de los vientos 
o por la fuerza de las granizadas. Pero, trabajo vigorosamente y solo Dios 
puede saber si en el árbol de mi vida encuentra frutos maduros y cose-
chables.
Misterio pascual. Muerte y resurrección, hasta que llegue la resurrección 
definitiva. ¿Poesía? Tal vez sí. Pero principalmente vida cristiana que 
quiere ser auténtica. ¿Flores nuevas en mi existencia de esta época del 
año? No las advierto todavía. Las espero. Todavía veo en mí las ramas 
sarmentosas, resecas, grises. Sin embargo, espero: cualquier día de estos se 
me escapará un grito del corazón: “Han aparecido flores nuevas”.
Ahora, la Fundación Pueblo Indio del Ecuador, ha re-
cibido la buena noticia de que nuestro querido amigo Davide 
Matrone se ha propuesto publicar el libro Mi sueño era ser pin-
tor, sobre este aspecto poco conocido de Monseñor Leonidas 
Proaño…. Con este motivo, he compartido con emoción, al-
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gunas pinturas que recibí de Mons. Proaño, para que se inser-
ten en este libro que recoge los testimonios de artistas de las di-
versas expresiones del arte que han homenajeado a Monseñor.
Entre las pocas pertenencias que traje de Pucahuaico 
a mi nueva residencia en Loja, tengo un sobre que guarda 
una pequeña carpeta en la que conservo unos manuscritos de 
Mons. Proaño dirigidos a mí. Un manuscrito data de 1979, se 
llama “Sacramentos de la vida” y los dibujos que he entregado 
para el libro son las ilustraciones que elaboró Monseñor para 
cada uno de estos elementos que se convirtieron en ese signo de 
que la amistad tiene una misión de servicio para la comunidad. 
Unas “penquitas”; una cruz de madera; un florero; unos árbo-
les, en este caso secos; los “tillos” que era el juego favorito que 
compartíamos después de almorzar, y una luz roja que nunca 
dibujó y que era la señal de la presencia de Jesús Sacramenta-
do, en donde nos encontrábamos cada día.
El otro manuscrito está constituido por una serie de tar-
jetas, cada una ilustrada con casitas pobres y humildes, con 
manos extendidas, con flores… Estos dibujos, que también los 
comparto en este libro, acompañan una serie de reflexiones so-
bre el compromiso que supone la vida religiosa, con ocasión de 
mi profesión perpetua en la Fraternidad del Sagrado Corazón, 
de Charles de Foucauld.
En palabras de Monseñor, estos dibujos corresponden a 
un “niño de 12 años”, edad en la que soñaba con ser pintor… 
en el sentido de que son dibujos infantiles, sencillos, de alguien 
que seguía guardando en su corazón y en sus manos esa voca-
ción primera que fue trocada por el sacerdocio, donde Dios lo 
esperaba para que pinte en el corazón del indígena el rostro 
transfigurado de su Hijo. 
Mi hermana Nidia ha seleccionado textos de Mons. 
Proaño para acompañar cada dibujo. Esos textos espigados 
con esmero nos hacen presente la dimensión de anuncio profé-
tico que encontramos en todo lo que hizo y dijo durante toda 
su vida.
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Querido Davide, te entrego a ti y por tu intermedio a 
quienes lean tu magnífico libro, estos tesoros escondidos que 
he mantenido guardados en mi corazón y preservados por este 
pequeño sobre que conserva la carpeta de estos tan entraña-
bles recuerdos.
Mi abrazo lleno de afecto y gratitud a Davide, por ayu-
dar a la Fundación Pueblo Indio y sobre todo a Nidia que de-
dica su esfuerzo 24 horas cada día, a difundir el pensamiento, 
la obra y tantos aspectos no tan conocidos de nuestro amigo, 
profeta y pastor, Leonidas Proaño.
Desde Loja, “la tierra más bella de la tierra”
29 de septiembre de 2014
